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CE.l\lE~TO DEL DIABLO para p!'gnl' todaclasode objetos de pOl'celana y cristal 
ú O'f)O pesetfl'S, (,flja. 
Q::;ITA;\I.\~CII.-\:-) C:\VE l1.::, ,\L , lo mojol' cono<'ido hasta el díH, no ataca abso-

lula .nont0, 11;\ . 1;[ Ú l'Js ~\ll!ll'l's, su pl'ecio O' 15 poscl<ls paslilh, 

Unicopunto de venta en Valdepeüas: Fc.1.rmacia do D 

CALLICIDA E:\:Pln::s. id mojol' <ir, todos En l'incü díilsextil'pación completa de 
toda ~!dse de e:dlos, dUI'Oí': s y ojl)S d0 gallo. Obra l'úpúhmQnLo y.sin mol.estia _ _ 
Angel GÓlllez GO!1;1,i't! r z calle do (j Jo J unio (antes Ancha, (2) 

Que ... se abran las manos 
del buen sembrador, 
que caigan los granos 
en surcos de amor; 

que la lluvia cure 
Sil gérmen divino, 
que el trigo madure 
ique muela el m lino! 

Sembrador, labora, 
labrad, nobles bueyes, 
la paz bienhechora 
de pobres y reyes; 

sé, agu 1, fecJnd1l1tC' 
surLO d~ 1 CJmil'O, 
ivoltel iILeS1:lte, 
rueda del molino! 

Laborad, hermanos, 
seanns sembradores 
¡truequense los granos 
en frutos y flores! 

Que Dios dijo á Adán: 
... y con el ardiente 
sudor de tu frente 
'Sanarás el pan. 

Al amor del recueido, se ilumina el presente, 
y parece que el alma de las flores que fueron 
y que tienen por bellas una tumba en la mente, 
vJelve á dar de sus cálices el perfume que dieron.' 

A la luz del recu ... rdo, de 3nd:unos la vi da. 
que par~LC más bella cuanr,) más alejada, 
y es tan hondo el encanto de la existencia ida, 
que al pasado volvemos la envidiosa mirada. 

Mirada que en sí lleva la tristeza Íncurable 
de la vida que avanza sin relorao al ayer; 
que la aguja d~ 1 tiempo, c'lllinanLl0 i(imutable, 
Cid:! dÍ'! hac;:! nu~vos cl d ¡IJr y Li pi .:er 

A L1 luz del lec lerdo, n _ 2St'· -l infllCiJ L~ja 1::1 

cO:1templamJs: más lejos, nuestra I~lé.l(jr;:! y 11 cunl 
donde tJdo3 dormirnos nucs'( \ di.:'la tC.,1iJra,n:l 
oyendo dukes cuentos á la lu', de Ll ! JnJ. 

¡Y nos traen los recuerdos las ti~'rnils oraciones 
primeras y los besos del am::Jr más subli.~ll.!, 
aquellos besos que eran lluvia de bendiciones, 
por cu 'os bL!sO - sant 's el C0fnJ:1 hoy gime! 

iY nos traen la alegría de la intancia dichosa, 
cuando la vida corre por la senda más bella, 
más atenta á los juegos de alguna mariposa 
que al brillo misterioso con que luce una estrella! 

Venturas sepultadas y muertas alegrías, 
víoletas deshojadas y amores que se fueron, 
resucitad las frescas y amadas lozanías, 
ivolved como las flores que con Abril volv)eron! 

Recu ~rdos venturosos, fantasmas del pasado, 
reflejos de los soles que ya se han extinguido, 
precioso polvo de oro del tiempo sepultado, 
perfume de unas flores que están en el olvido; 

LA DICHA QUE EXI::,TE 

tJ i e ~s una m~nfra d Jí.1J'l d~ Ji.!S , ) 
ni una Jerdld l'Sp-:j J d~ 11 v i..! 1 ÍJlllj),)20 : 
existes, pero exist -:s sólo 1..'11 u 1 alete 1, 

vuelas, pero es tu vuelo sobraJamcnk loco. 

Eres, pero es tu esencia sUllla de mil instantes: 
la sonrisa de ahora, ia i1usíón de mañana, 
el recuerdo querido de las dichas de antes, 
eres toda la loca frivolidad humana. 

¿Es, acaso, mentira la sensación gozosa 
de esos días radiante en qne amamos la vida? 
&Es, acaso, mentira la Ínquietud misteriosa 
del alma que habla y quiere, de ilusiones vestida? 

.. * * * 
iBenditos los recuerdos que evocan la alegría 

y endulzan el presente con dicha pa<;ajera 
trayéndonos al yermo de la melancolía 

~Es mentira el sueño que una vez nos desvela, 
la risa de unas horas de optim ismo y contento, 

LA DULZURA DEL RECUERDO 

Una onda de recuerdos viene hasta nuestra frente 
de errantes que cruzamos la scnJa Je la vída, 
y los recuerdos vienen á alegrar el pr 'sente 
con el gozo pretérito de la dicha v.vida. 

Los recuerdos evocan la alegría lejana, 
desentierran el muerto corazón del pasado 
y nos traen el perfume mi terioso qu emana 
de lo que h,emos vivido y lo que hemos amado. 

las flores de una antigua y amada primavera! 

El alma que recu erda revive su ventura, 
y l1ay almas q'le sf:Jíentas y sin hallar la fuente, 
s mámbulas eS ~él 'lC m el agu fr ~sca y pura, 
iY es que todo el pdsaJo lo .lkvan en la frente! 

Historia adorables de amor y bienandanza, 
inolvidables horas de luz y de contento, 
¡venid con el recuerdo, volved con la eperanza, 
contad al alma triste vuestro sabroso cuento! 

Id espeaanza que cura y el deseo que vuela, 
sentir, amar, reir, ser risa y sen-imíento? 

Tal es, dicha, injuriatla, tu existencia bien 
tienes un alma frívola y alas de mariposa cierta; 
un 1S veces posada y otras veces incierta, 
revuelas en el alm1 lo mismo que en la rosa. 

querida estela yeco de risas bullidoras, 
huella que al. alma dejan los besos de la suerte, 
espejos de otros días, visiones de otras horas. 
que llegan á los mismos umbrales de la muerte; 
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